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y engorda como cuarenta.

Siempre revela talento
en los cuadros que presenta.
Oliva vale por ciento,

EUGENIO OLIVA
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ST7MAEIO
TEXTO: De todo na poco, por Lnis Taboada.—La coqreta, por José

Es tren era.—Interioridades, per-Eusebia Sierra. —Parientes íejaEOS, por
líanzsl üstesrs.—Panecillos del Santo, por Ednardo de Palacio".—

S ¡aje por los espacios imaginarios, por Lnis ce Ansorens.—¿Va. asted
al baile?, por Sínesio Delgado.— Chisines j cneníos.—Corresponden-
cia 7 ir::;_-2.r.—A;ui;::;.

Cuando Pascualita estaba á punto de corresponder á lapasión del joven rubio, vino.la Junta de teatros á decretar
la clausura, y él, que no ama á las coristas por sus méri-
tos propios, sino por las lujosas telas con que se engala-
nan, no ha vuelto á dirigirle frases amorosas, y hoy la
ve pasar por delante de la cervecería envuelta en un man-
tón color de rata trémula, y la saluda desdeñosamente.Triste destino el de esas jóvenes de fila que ganan dos
pesetas un día con otro por emitir sonidos inarmónicos, ysolo consiguen ser amadas en ios escenarios. Fuera de allí,
no hay quien les diga «buenos ojos tienen ustedes.»Así es que muchas chicas del coro arrastran hoy unaexistencia triste, y hay mamá, privada déla alimentación
necesaria, que nos detiene en la cal'e para decirnos-

—¡Ay, caballero! No sabe usted lo que llevamos pa-sado_ mi niña y yo. Estamos con un huevo desde ayer álas cinco. ]

—¿Solo?
—Sí, señor; solo y cocido.
—Pero ¿por qué no cose la niña?
—Porque no sabe. Como empezó desde pequeñita ámanifestar sus inclinaciones líricas, no hemos querido de-dicarla a los trabajos domésticos; pero ha tejido muymala suerte, ¡y eso que posee un chorro de voz' . ¡Av

si usted la oyera sola! Es una voz que se mete por el oídocomo si le estuvieran á usted hurgando con un punzón
—;Y que piensan ustedes hacer mientras dure la clan-

— ¡Ay, Pascuaiiía! Cuando veo á usted con ese traje
vaporoso y ventilado, mi mente se turba y me siento de-
cidido á todo. Acepte usted este pequeño 'obsequio.

Y le entregaba una rajita de salchichón, ó un trocito de
queso, ó dos aceitunas de las pequeñas.

Porque él come diariamente en un restaurant económi-
co de la calle de Jardines, y se guarda siempre los re-
siduos del festín para ir seduciendo coristas por los esce-
narios.

Una señorita del coro que estaba á punto de contraer
relaciones amorosas, ve hoy con enorme pesadumbre que
se le han cerrado las puertas del porvenir, y á solas en
su hogar piensa en las dotes personales de un'joven rubio
y bien oliente, que iba al escenario todas las noches y le
decía detrás de un bastidor:

La clausura de los teatros de Apolo y la Zarzuela trae
preocupada á mucha gente que vive del arte más ó menos
lírico.

que da pena verle.

ie costó siete duros y dos pesetas. Pues ahora anda el
pobrecito con una gorra de pelo y un chaleco de Bayona,

Las órdenes terminantes del Gobierno sobre el alum-
brado de los teatros han venido á perjudicar á los artistas
hasta un punto desesperante, y no tendrá nada de p?rti-
cular que el mejor día nos diga el sereno con lágrimas en
los ojos:

—Señorito, no me tutee usted, porque yo no soy lo que
parezco.

—¿Quién eres, sombra liviana?
—Soy una característica disfrazada, que me he agarra-

do al chuzo, como única tabla de salvación.
** *La fiesta de San Antón ha servido de pretexto á los

señoritos elegantes para lucir sus hechuras sobre los po-
tros, y á las jóvenes casaderas para exhibir sus encantos
en ventanas y balcones.

Daba gusto ver la gente que transitaba por las calles
de Hortaleza y Fuencarral, radiante de alegría, como si
estuviesen ya en poder del Gobernador los petarderos, ó
como si hubieran hecho las paces Martos y Canalejas.

Esto último ¡ay! es lo que más nos interesa Por eso
lo consignamos; pero haciendo de tripas corazón, segui-
mos escribiendo nuestra crónica.

Para todo el que tiene aficiones hípicas, el día de San
Antón es día de júbilo, y hay quien con tal de salir por
ahí montado en un jamelgo, para que le vea la novia y le
envidien los amigos del café, es capaz de empeñar todo
lo suyo y todo lo de la patrona.

Nosotros tuvimos la suerte de tropezar con Juanito,
joven soltero, que es fanático por las caballerías, y hasta
se dice si tuvo por cuna un pesebre, como el Redentor
del mundo. El caso es que el chico alquiló un caballo por
toda la tarde y se fué á que le bendijeran la cebada.

Como no usa trabillas, se le había subido el pantalón
y llevaba al descubierto ambas piernas, que parecían dos
lapiceros forrados de madapolán. En la calle de la Mon-
tera quiso ponerre al trote y metió el caballo en la acera,
atropellando á una señorita que iba con un perro y dos
amigos, y le hizo caer de bruces sobre una cesta de len-
guados. El pescadero se fué hacia Juanito, hecho una
hiena, y quiso pegarle con una cola de merluza próximaá la putrefacción; huyó el jinete, corrieron tras él losguardias, gritó el público indignado, agitóse la señoritaentre convulsiones nerviosas, y Juanito, en su aturdimien-
to, se metió con caballo y todo por el escaparate de unatienda de comestibles.

—¡Date! —decían los guardias.—¡Que le prendan!—gritaban unos,— ¡Que relinche! —añadían otros.
Y juanito, que había ido á caer sobre un barreño llenode aceitunas sevillanas, se limpiaba el caldo con el pa-

ñuelo y murmuraba:

—¿Y cuál es la de usted?-

—Bien, que me prendan y que me formen causa y todopero yo me he salido con la mía.
:—le preguntó el tendero.—La de salir á caballo el día de San Antón.jAh, sí! Por disfrutar esta dicha, ¿quién, teniendo en lasvenas sangre de jinete, no se expone á todo?Uno de estos jinetes de nacimiento pasaba el juevespor la calle de Atocha montado en un rocín que parecíade barro cocido. ir**.

—¿Adonde se va?—le preguntamos.
-¿Adonde he de ir? Á San Antón—nos dijo tristemen-te, apretándose el cairillo. J tostemen

—¿Estás malo?
—¡Muchísimo! Tengo un flemón horroroso. ¡Con decir-

baUrL7 ? Smá qUe me había metido en la boca elboliche de la cama! Pero no era cosa de quedarme sin
S-tr ña'a C°m0 h°y' HaSta d mÍSI^° cabaI1° £

Nosotros respetamos las aficiones de todo el mundoporque nosotros también tenemos las nuestrasY si no, aquí tienen ustedes un ejemplo:

—Lo probable será que nos dediquemos al matute, por-que nos han dicho que hay muchas personas decentesmetidas en eso. Conocemos una segunda tiple que se ganala vida pasando lomo debajo de la sobrefalda. '
—¡Lomo está el arte lírico!
-Dígamelo usted á mí, que conozco á un primer tenorde provincias con un sí natural muy hermoso, y ha tenidoque aceptar una plaza de burrero de leche con dos pesetas

bíra e
sZe qm eY""T^M Ia parte de de la

IcY a a - llenan Ios °;°s de lágrimas, porque meacuerdo de como cantaba en el teatro de Trullol de IliilTn^tl^^SÓI° QDtraÍe q-^e Lo devanua negra tirando a raso n?rs r-anfor t?t j \u25a0 - ,3U

' p¿ra c^mar .£/ domino azulm
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Eusebio Sierra.

—¡Jesús, cómo está el servicio!
¡Si no se puede sufrir!
Don Blas, me sacan de quicio
estas chicas de servir,
pues ni una sola se encuentra
que cumpla con sú deber:
ya se sabe, la que hoy entra
hace buena á la de ayer.
He corrido esta semana
toda la escala social,
desde la tosca asturiana
á K andaluza jovial;
desde la zafia alcarreña,
á quien no pude entender,
á la sutil madrileña
que lo sabe todo hacer,
y nada, no me ha servido,
no me ha servido, don Blas,
pues siempre la última ha sido
más' mala que las demás.
Cuando buscan acomodo
á nada dicen que no
yo las quiero para todo
—Es natural, cómo yo..
—Pues bien, ellas se someten
á hacerlo con interés
y prometen, y prometen
lo que no cumplen desoués.
La que plancha bien, no guisa
ó me gasta un dineral

PARIENTES LEJANOS

—Oye, Paco, emprencipiemes por el prencipio. ¿En tu casa estorbamos?
—¡Hombre!.... ¡Estorbar!.... ¡No faltaba más!

otros y
Entramos en la sala al fin. Sobre el sofá de raso caen las alforjas, la

palurda deja encima de unos papeles limpios una cestilla que trae cho-
rreando grasa, el paleto tira su mugriento sombrero encima de una butaca,

de terciopelo con bordados.
¡Dios nos dé paciencia!

De la misma manera que en muchas ocasiones un grano pequeño suele {
producimos más dolor y molestias que una enfermedad grave, sucede que ¡

LA COQUETA

(de floriáx)

Desde que Mantos y Canalejas están incomodados, no
hacemos más que decir á cada momento:

—¡Dios mío! ¡Tócales en el corazón para que se ajun-
ten\ Porque la cosa, parece que no, pero es muy grave.

Luis Taboada.

Alfin y al cabo, y mal que bien, va uno defendiéndose de esos hermanos
y trampeando como se puede, ó, hablando más claro, entrando en relacio-
nes con el menor número de tramposos posible; pero ¿cómo se defiende
usted de los que, aparte del parentesco universal, se empeñan en hacerle
creer que corre por las venas de uno y otro idéntica sangre? ¿Cómo se
quita usted de encima á los que en cuarto, quinto ó sexto lugar presentan
un apellido que le alcanza á usted en lugar análogo?

Me refiero, por ejemplo, á los primos. ¿Quién de ustedes e¿ tan feliz que

Yo creo que debiera estudiarse esto de los parientes y fijar de una ven:
para siempre hasta qué punto viene uno obligado á sufrirlos, es decir, hasta
qué grado de parentesco está uno en el deber de atenderlos y servirlos.

Ya la doctrina cristiana nos ha comprometido declarando que todos so-
mos hermanos y que todos somos hijos de Dios, porque con eso de inter-
pretar cada cual á su manera esa hermosa teoría de fraternidad, hay
hermano que pide cinco duros para salir de un apuro, y si luego se los va
usted á reclamar, le contesta con una puñalada de cuello vuelto ó con un
tiro á quemarropa.

«Si porque somos parientes lejanos no hacen caso con una súplica, ha-
cemos media docena, y en paz.:»

Porque los parientes lejanos siguen el criterio de aquel general que
decía: *Nada, nada, si por estar lejos no alr\nza un cañonazo, que dispa-
ren dos.»

un pariente lejano produce á reces má- disgustos y estorbo que las sue-
gras ó los cuñados, tan traídos y llevados por la crítica de los escritores
de costumbres.

£~Ante el espejo, Rosa
su cabello y su rostro componía
y para sí, admirándose, decía:
—¿Hay ventura mayor que ser hermosa! 1

Sí, es mayor todavía,
se respondió á sí misma, la ventura
de ver cómo celebran mi hermosura.
Porque cada mirada
en que. al pasar, yo veo
la admiración pintada,
ó retratado el tentador deseo,
hacen que, bendiciendo mi furtuna,
me juzgue venturosa cual ninguna.—
Y mientras el espejo le aconseja
el modo de mostrarse encantadora,
por la ventana, alegre y zumbadora,
hasta su tocador se entró una abeja.
El insecto repara
de Rosa en la hermosura tentadora
y á picarla se atreve
enmedio de su boca dulce y breve. '

Rosa, al sentir la herida,
cayó sobre un diván desvanecida,
y la abeja, aterrada,
encima de un sillón quedó parada.
En esto acude gente,
vuelve Rosa á la vida,
y á su enemiga viendo frente á frente,
de enojo y rabia llena,
á perecer al punto la condena.
—Perdón, dijo la abeja, niña hermosa;
yo iba buscandc mieles,
pensé que eran tus labios dos claveles,
y á ellos fui presurosa.
—Bien, exclamó la niña con dulzura;
puedes marchar con vida
Y es que fué con orgullo recibida
por la equivocación la picadura.

José Es tremer a.

INTERIORIDADES

á la sala!
—Pero pasen ustedes. ¿Qué hacemos aquí en la puerta? ¡Entren ustedes

—¡¡Qué tapuestas á que no sacuerda de nosotros?
—[A que no!
—Vamos, ¡á que no tacuerdas!

—Pero ¡miale! ¡Si está desconoció!
—Anda, anda, ¡tal vida te das!

—Jesús, qué guapo estás!
—¡Y qué blanco!
—¡Y qué garridote!

Alpropio tiempo que el matrimonio, se sonríen y casi lloran yhacen as-

pavientos y se santiguan.

Y luego dos chiquitines que se le abrazan á usted á las piernas y gritan
como comparsas de teatro: ¡Tío! ¡querido tío! ¡Yo quiero mucho á mi tíof
¡Viva mi tío! ¡Jesús, qué tío!

Le suelta á usted el palurdo y se le cuelga de los hombros la palurda
consorte, que le besa á usted mal de su grado, perfumándole de esencia de
ajo y cebolla y sudor y demonios.

Por supuesto, primos condicionales, que si le ven á usted en la desgracia
no se acuerdan del santo de su nombre; pero si logra usted un soplo de
la fortuna, le suben á las nubes y de allí no le bajan sino para dejarle
caer y que ie despanzurre á usted el batacazo.

Los primos, como digo, suelen surgir de repente cuando uno menos 1©
espera, como süen los panadizos y los sabañones.

Está usted descuidado un día, y llaman á la puerta de casa:
—¿Quién? —dice la criada.
—¿Está el señorito Paco?
—Señorito, salga usted, que aquí le buscan.
Sale usted—¡inocente! —y se le cuelga al cuello un palurdo zafio que

tira las alforjas y la capa y el sombrero para abrazarle con más como-
didad.

no tiene primos?
Desde que los reyes establecieron la costumbre de tenerre por primos

unos de otros, hay infinidad de gentes que se dan aire de reyes en este
particular, y le salen á uno los primos, como las liebres, donde menos se

piensa.

—Bien, ¡es la emoción!.... ¡la novedad!
dice usted, poniéndose colorado como un pavo

—Pero, hombre, ¿serás capaz de no acordarte de nosotros?.

—,No tanto como eso!.... Vuestra fisonomía no me es desconocida. Vo
he visto paletos y no sé dónde es decir yo os he visto á vos-

la ¡Yo no esperaba!.

—¡Ustedes!.
familia!

¡ustedes!. ¡Nos tratas de ustés como si no juamos toos

~

en la compra, porque sisa
de un modo fenomenal.
La que guisa y es decente,
gasta sin duelo el carbón
ó me resulta pariente
de toda la guarnición.
Se viste ésta con un lujo
que no quiero tolerar,
porque denuncia un tapuja
que alguien me puede colgar.
La que es honesta y sencilla
y no levanta la voz,
ó me rompe la vajilla,
ó me dispara una coz.
La joven tiene amoríos
y nunca en casa ha de estar;
fáltanle á la vieja bríos
y ganas de trabajar.....
Conque no hay una siquiera
que cumpla con su deber
Ahora, dígame cualquiera
qué es lo que yo debo hacer.
—No se rompa usted ia crisma,
porque hay fácil solución:
se sirve usted á sí misma,
y se acaba la función.
—Vamos, hombre, está usted loco;
lo dicho, loco de atar
¡De servirme, yo tampoco
me podría soportar!
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—¿Y qué tién los soldaos de extranjís? Pus ná
más que fachenda. El salero que nos sobra á nos-
otros es lo que les falta, ¿sabes?//

M
—Pues señor, ¿quién será el que pone los pe-

tardos? Yo, la verdad, no desconfío de nadie.Si yo pudiera airorá
ser castellana],

tendría cuatro pajes
de buena gana.

La gloria, el amor, la gente....
{todo me es indiferente!

//

¿'

—Si se arrima le mojo.—Pos miá tú, yo estuve sfacno tiempo si me
jaso ó no me caso con la Venancia, y aluego...!

—¿No te casaste?
—No; me ajuaté na más.

—lAy, D. Teodorito, qué frío hace!
—¿Y por qué no se abrocha V. el gabán?—Porque es el del año pasado y se me

quedado estrecho.

—Una cosa es la calefación de las presonas, y
otra cosa es lo que llamamos el espíritu, que ná
tié que ver con lo que llamamos el estinto que
siempre tira por mala parte. ¿Me entiendes,

*

'<5££-=^i



Manuel Matóse».

Pero bueno, ¿á
PANECILLOS DEL SANTO

por tener tales parier.tes -.- lásti-

.ar.:rv

sulte más primo mío que tuyo.

—¡Anda! ¡anda! (ella) Y si arregolvemos una miaja, entadía pué que re-

—¡No! ¡no! ¡Bien está así! Puesto que soy primo de uno de vosotros,
tanto me da ya serio de los dos y tío de estos chiquitines Oye, prima,
kh.piale las narices á ese angelito.

—¡Anda! ¡anda! ¡Siempre están así!.. ¿Tú tacuerdas de tu tío Fabián?.—Pos bueno, tu tío Fabián.
—¿Mi río Fabián?

¿Y el primo clérigo? Señores, ¿hay alguno entre ustedes que no tenga la
ganga de tener un primo clérigo que se mete en casa y empieza á sermo -
near el primer día porque las chicas sólo se confiesan una vez al año, ó
porque usted no coge un cirio en cada procesión, ó porque no da usted
nada para las ánimas? ¡Usted, que á lo mejor, ó á lo peor, tiene usted la
capa ó el reloj en el Monte, y daría cualquier cosa por ser ánima y porque
le correspondiera algo, no siendo indulgencias ó cosa que lo valga!

¡Ah! ¡Parientes lejanos! ¡Dios los dé al que los desee!
En cuanto á librarse de ellos, difícil lo veo, porque ¡Vamos á veri

¿qué es lo menos que puede usted llamarse siendo español? ¿García?
Pues desgraciado de usted el día en que, estando tomando café tranquila-

mente, pase un amigo y le diga ejadiós, García!» porque se levantará con
toda prisa un sujeto de la mesa de al lado, y encarándose con usted dirá:

—¡Cómo! ¿Usted se llama García? ¿Ha nacido usted en alguna parte?
¿Ha tenido usted padre? ¿Se llamaba García su padre de usted? ¡Yo me lla-
mo García! ¡Sí! ¡Usted es por lo menos primo mío! ¡Un abrazo, mi queri-
do primo! Y hablando de otra cosa, ¿tiene usted ahí dos pesetas?....

A lo cual sólo hay una contestación:
—¡Caballero! ¡Yo no sé quién soy! ¡En la Inclusa le darán á usted razón!
Aunque los hay recalcitrantes que pueden contestar:
—¿Sí? ¡Pues ciertos son los toros! ¡Yo también soy inclusero!
Porque hay hombres para todo.
He conocido á un sujeto, sastre por más señas, que tenía á gala ser hr j

natural de

tierras?

¿Y el que viene á que le gestione usted la resolución de un expediente
que trae aparejado el abono de unos miles, cuando el Estado ni resuelve
expedientes, ni abona miles ni ochavos á nadie?

¿Y la prima que quiere que le saque usted una viudedad, ó un destino al
muchacho, ó ?

—¡No, ahora no!

— Sí tal, pruébalos, na más que pa que veas lo que son.
—Un poquillo duros....
—¡Pus estos los hacen las monjas!
—¿Sí? ¡Nadie diría sino que los hacen los albañiles!.,

qué venís á Madrid?....
En fin, de las explicaciones resulta que vienen á ver si sacan un estan-

co, pero no para el pueblo, que eso allí no da nada, sino para Madrid,
donde se vive mejor y se gana más. Y como usted vive en Madrid y ten-
drá relaciones, quieren que las ponga usted en juego, y si sale el estanco,
como usted tiene posibles, quieren que les adelante un par de miles de da-
ros para establecerse, ¡por supuesto, á pagar un tanto al mes ybajo recibo,
porque somos mortales y nadie puede decir lo que sucederá mañana! En
el ínterin que sale el estanco (que eso es cosa que en cuanto vaya usted al
Ministerio ya lo tiene en la mano), vivirán en la casa: ¿dónde con más con-
fianza? Pero no quieren ser gravosos, ni que ande usted con etiquetas: co-
merán lo que usted coma y se aguantarán, porque están hechos á todo. Y
si tiene usted ropa vieja ó cosa así para adecentarse un poco el primo,
también se tomará con buena voluntad.

Á todo esto no se les cae de la boca, en medio de estas explicaciones,
el superior argumento que tienen para ellas: «Porque al fin y a! cabo so-
mos primos, y entre parientes ya se sabe: hoy por tí y mañana por mí,
como dijo el otro»

Pues nada, allá se le meten á usted en casa, y los echa usted á la calle
cuando puede y como puede, y cuidadlo con poner mala cara, ó con que-
jarse de los chiquitines, porque cuando ya no puede usted resistirlos más,
se van diciendo que es usted un orgulloso, un descastado,.que está usted
carrochando un dineral en vicios y le duelen á usted dos pesetas que gas-
ta con la familia, cuando debiera usted darse con un canto en los "pechos

.a de riquísimos bollos aue le trajeron á«ted, que aunque se hubieran vuelto rejalgar, maldito lo que se perdía.
Y si lo toma usted con paciencia y le da gana de ver un primo en cada

las alforjas al hombro, es usted hom-

—¡Alrevés! Si lo digo muy en serio.—Mira, prima, limpíale las narices
á ese angelito.—Y bueno, ¿qué os trae por acá?

—Pos primero y prencipal, aquí tienes una cestita de bollos del pueblo
fue son como manteca. ¡No se hace na más rico en toa España! ¡Prué-
balos! ¡pruébalos!

—Sí, hombre, sí, que no hay en todo Guadalajara un sujeto que por un
lado ó por otro no nos toque algo

—¡Ah! No lo digas en broma.

—¡Justo! Y los vecinos del pueblo de tu primera madrastra y los del
pueblo de tu madre.

—¡Qué demonio! (dice usted, para salir del laberinto de cualquier ma-
nera.) ¿Quién había de decir que el marido de la prima segunda mi ma-
drastra y el primo tercero de tu padre habían de resultar

—Sí, no es extraño; no; mira, en el pueble toos sernos parientes...
—Sí, lo comprendo perfectamente. Y como mi padre buscó tercera es-

posa en tu pueblo, pues habéis aumentado vuestra familia con todos los
vecinos del pueblo de mi padre

—¡Y lo está! Y lo estará mientras viva yDios no disponga otra cosa
—¡No, no, por mi parte que sigan en paz y en gracia de Dios!
—Pos bien: tu tío Fabián y un primo tercero de mi padre

hermanos

—Sí, que estaba casao con una prima segunda de tu madrastra
—¡Ah! ¡ya! Mi madrastra tenía una prima segunda que estaba casada

eon mi tío Fabián.

-LACIO.

No sé si la fiesta es antigua ó no
¡ha de ser del tiempo del rey que rabió!
Muchos caballeros, unos en pollinos,
otros en caballos, géneros más finos;
muchas señoritas del tenor siguiente,
muchas apreturas, como es consiguiente;
burros, machos, jacas, todos con cintajos,
y con cascabeles los de barrios bajos.
Van á ver al Santo ccn amor inmenso,(esto es ripio) para que bendiga el pienso.
Mesas con enaguas lucen los tobillos
son instalaciones de los panecillos
unos desteñidos, otros colorados.
y por pelotones, no clasificados. '
Dicen que hay personas que los han comido;
no se sabe cómo los han diferido.
Créese que es invento antediluviano;
otros creen que es cosa que inventó'el marranoó, mejor, el cerdo, dicho con perdón,
que en sus verdes años fué con San Antón.En algunos pueblos, en tan fausto día,salen mascaradas de caballería.
y hasta se celebra la solemnidad
con brutalidades de localidad.
EUoes que este día es entre cristianos
cuasi tan notable como entre marranosy que le conservan siempre en la memoria
potros de carrera y muías de noria.
No sé si la fiesta es antigua ó no.
¡ha de ser del tiempo del rev que »\u25a0

Eduardo de Pa;rdid:

sujeto que se encaja en Madrid con

tova.

—Pus homh:
—¿No :e '. tas. 70 que era mu corriente? (Esto lo dice

e;:: ~.z d: "e ¿I sentir::: :;e s:\re u-•
h;:bi5 _:~ fideos, v Doniendo los abarcas con

silla de esas de

—£jí, hombre, y ésta es mi panenta y por el meano consiguiente prima

sioda que parece que están
barro sobre la alfombra) mucho me choca que no 'acuerdes porque
no hace tanto que estuvisíes en el pueblo. Tú y yo sernos primos

—¡Calla' ¿De veras? ¡Quien había de decir!
—¡Vamos! (esto ella) ¡No te leía yo que no nos iba á conocer!
—Concue --primos?—cice usted.

¿Y el primo que le escribe á usted pidiéndole dinero para comprar unas

tó usted bien con uno y le toleró sus impertinencias y le socorrió, surgirá
luego otro primo que le confía a usted un muchacho que viene á seguir ca-

rrera á Madrid, y como tienen con usted confianza y saben que le intere-
sará como cosa propia y le vigilará y le hará estudiar, allá se le enca-
jan á usted, para que usted haga de padre del mozalbete. Y si luego re-
sulta que el chico se pulimenta y sale airoso, se debe á él, que es de bue-
na condición y vale un Potoií, y si se envicia y se extravía, sí deberáí 4
usted, que es un abandonado y mira las cosas de la familia como si fueran
de personas extrañas.

.. primos

aquel narizotas
cara de pastel.

¡Y poquito que el hombre lo pregonaba!



Vengo á prevenirle á usté

—¡No he dado mala carrera!.
¡Gracias á Dios que llegué.'....

de un gran peligro, Estremera.
—¿De un peligro?—¡Colosal!
¡Huya ó dése usted por muerto!.
—Pero la causa no acierto....
—¡Porque tiene usté un rival!
¿No es suficiente razón?....
—No me convence del todo.
—¡Que huya usted!—De ningún

[modo....

de lo grave del asunto,
me dijo:—Pues nada, al punto,
vamonos donde usted quiera.

¿quién es él?....—¡Un gorrión!
—¡Hombre, me hace usted reír!....
—Deje, deje para luego
la risa; escuche mi ruego
ó prepárese á morir
—No retrocedo jamás.
ni es el peligro tan grave
como dice —Es que no sabe
que ese gorrión trae detrás
una escolta de millones
de pájaros decididos,
donde se ven confundidos
los canarios, los gorriones,
el mirlo y el ruiseñor,
los aguiluchos más bravos
y una infinidad de pavos
¡y hasta un inartín pescador!....
la cotorra y el perico,
la corneja y el mochuelo
¡todo lo que tiene vuelo!
¡todo lo que tiene pico!
De nada sirven los brazos
contra esa turba; el quedarse,
Estremera, es arriesgarse
a que nos nagan pedazos —Y, convencido Estremera Luis de Ansorbna

rJÍ7 aed0.. Tn°S d£ reconocer propósitos de la estudiantinarecientemente formada con el nombre de La Difteria Madrileña, que entre

dek Noche.
13"6" *** sosí*nimi^o de los aÍ?1os

Pero me parece muy mal el título.

¿££££5**" !Caramba! iEso e*de maI «-*\u25a0 <No p°drfa»

¿VA USTED AL BAILE?
rreosUrnnÍ.e¿,- Serna? a hem°S reCÍbÍ<1° tantaS del servicio de Co-rreos, que sena punto menos que imposible dar cuenta de todas
t*e,ZZ Señ0r Saacy t;% en BurS° de 0sm* q»e recibe un número cadaeb6S iUram!ia- Esío ya pasa de castaño oscuro. ¿No es verdad?

Commelerán ha sido nombrado académico por r 4 votos contra iqque ha obtenido Pérez Galdós.
Ha votado al autor de La desheredada lo más fWido de la literaturaXTt-VT l0S qUGí an -^-Commelerán no hav na e qvalga dos pesetas mas que Tamayo. 4
Y Tamayo, desde este instante, vale una peseta menos.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
Escofín.—iYa. pareció otro gaditano gracioso! ¡Dios me val^a"
Ires nombres -¿Lsted cree que no es publicable? Pues pido que constemi voto con el de la mayoría.
Un borrego— Entérese usted, por Dios, de que empezar la composiciónen un tono elevado, para concluir con una salida de pie de banco es cosaque pertenece al sistema antiguo.
Un zolátaha.—Se contestó á las que quedaron, todas de un golpe en elfinal del número anterior. 'Sr. D. A. G. P._Madrid

K. Tecismo.—Flojitz. ¡Ay!,interjección, no se escribe con h
Sr. D. E. B. P.—Madrid.—«Y es, que le digas,

te quiero con todo mi corazón.»
¿Usted cree que esos dos versos son octosílabos? Pues ni son octosílabosni versos.
Uno que duda.-P-¿es no dude usted que ese final lo echa á perder todoY es lastima.
1 -f.—Digo de los sueños interrumpidos lo que he dicho de las suecasy de los caseros. " s

La-Mi-Re-Do.— ¿Y por qué no? ¡Pero no muy serias. Dios mío! Lo qMooservo es que este romancillo no está tan fluido como el anterior.Patagón. —Lea usted luego, muv luego,
lo que le digo á un borrego.

Piquis-Miquis. —Otra bobada,
es decir, dos,
¡válame. válame,
válame Dios!

Eshidiante.—iSo te entiendo, hijo; no sé si hablas en broma ó no. Hablescomo quieras, no sabes lo que dices.
C- f\u25a0"— E^s poesías disparatadas están tan fuera del gusto actual comoaquello oe los sueños interrumpidos.

Pues yo quisiera que me dijese
si tiene alguna razón de peso

para hacer eso;
porque yo trato de que confiese
que ni ie gusta ni le interesa
y que no sabe lo que le guía
¡Por Dios, don Pío, no haga usted esa

majadería!
Primeramente, señor don Pío,
quien pasa en vela toda la neche
derrocha e! tiempo, y ese derroche
Dios lo castiga con el hastío.
cQuién va de bailes y comilonas
buscando en ellos falsa alegría?

Pues las personas
que no trabajan al otro día.
¡Y es mal sujeto, cegún la gente,
quien no trabaja diariamente!
Por otra parte (dejando á un lado

moral casera,
que es argumento manoseado),
¿quién se divierte de esa manera?
¿Goza usté acaso con las br^mitas
de las mujeres enmascaradas
que de antemano van conquistadas

las pobrecitas?
¿Pues qué atractivos y qué alicientes
tienen tapadas esas señoras?
¿Son sus encantos muy diferentes
de los que venden á todas horas?

¿O es que bebiendo
media botella de manzanilla
y echando roncas, como diciendo:
—¡Yo estoy borracho! ¡Nadie me chilla!—
ya está un sujeto tan divertido?
¡Así no goza ningún nacido.
¿Sabe usté el paso que hacen algunos
estudiantinos recién llegados
que quieren ¡pobres! darlas de tunos

desvergonzados?
Pues atracarse de muy mal vino
ircon la ropa desabrochada,
ser los juguetes del torbellino.
dar muchas vueltas y no hacer nada
¿Que usté no es de esos? ¿Que se divierte

con esas cosas
MADRID, 1889.—Imprenta de Manuel G. Hernández, impresor de 'a Rea' Casacaüe de !a Libertad, nóm: 16.—Teléfono 934.

VIAJE POR LOS ESPACIOS MAGINAEIOS
(continuación )

porque allí encuentra con mucha suertelas aventuras maravillosas?
¿Que hay muchos medios contra el hastío?
¿Que á veces danzan en ese infierno
chicas honradas? Señor don Pío,

¡vaya usté al cuerno!

SixEsro Delgado.

De 7? 0dnoíeZ SH° USt? d£S
'

mC Par6Ce qUe ¡0S Pericia* diarios han em-pezado a dar demasiada importancia á lo que llaman noticias de sociedad.bomho7/l tiene Un° qüe CcharSe a'¡ CO,eto una columna debombos á las reuniones más ó menos aristocráticas,
lotal: martes de las de Gómez.

Pretenden algunos clérigos
beatificar á Claret.
Yo confieso que es lo único
que me quedaba que ver.

Yo bien quisiera decir
lo que nos pasó allí dentro;
pero prometí á Estremera
no descubrir el misterio
y lo que es si él r.o lo dice,
os quedaréis sin saberlo.

Semana r^^r, nUC?tr° nÚmer° aníerÍor- eI A™<*°*¿* ¿*

apareció nT^ SatlsfaCtorias explicaciones del error por el cual
KpT ; p° Se,T 2nar10 Una imposición de Selgas con la firma
imo^n A ?'n UU

n -COm ° firma falsa h2bía dado l*S* ¿ ciertas

Tone damlt °T QUU^ é3taS. Caen P°r SU base
' y «>" !a* "«tifie*

vWiarn^l ?!?' !as cosas h^ Sedado en su verdadero punto,7 ümpia, como ha estado siempre, la honra literaria del Sr. Bastillo

7

La sílfide, que hasta entonces
guardó profundo silencio,
se acercó pausadamente
y exclamó:—¡Locura es eso!....Los pájaros corren mucho,. .
y así, más tarde ó más presto,
nos alcanzarán sin duda,
y á sus picos moriremos.
—¿No hay remedio, por lo tanto?dije yo.—Sí que hay remedio.
—Pues díle pronto: ¿cuál es?—\ o sé de un lugar secreto
donde en otras ocasiones
he vivido largo tiempo,
libre de las asechanzas
de ese pájaro perverso
que, según dice, me adora
tanto como le aborrezco.—Y di, ninfa: ¿ese lugar
está lejos?—No está lejos;
aquí mismo ¿Veis?....—Tiró
de una rosa; abrióse el suelo
y apareció á nuestros ojos
el principio de un sendero
por donde entramos los tres
sin vacilar un momento.



Previadas.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 3.
Extranjero y Ultramar.—Año, 25 pesetas.

Hadrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, %&, año, 8,
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PREQGB DE YEfiTA Biblioteca- del MADRID GÓKICO
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A los señores corresponsales se les envían las liquida-
cíones á fin de mes, y se suspende el paquete á los qu¿
no hayan satisfecho el ¡aporte de su cuenta ef día 8 delmes siguiente.

TodÉ ia correspondencia ai Adnrinistrador.

Un número, 15 céntimos.—ídem atrasado, BO.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscripciones empiezan el i.° de cada mes, y no

se sirven si al pedido no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten por menos de seis meses.
Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden

hacer sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras de
fácil cobro 6 sellos de franqueo, con exclusión de los tim-bres móviles. -,. . COLECCIONES
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ESttRA CÓMICA

eoLEeetoi de tmnnmn micmus be „1EMB 0EL6A08
co™-„ Oíalos UE CILLA
FOTOC* .BADOS DE THOMAS, LAPO^TA V ,ttDls

PRECIO: TEES PESItaS—.a i~ ru«* rMíTAS.-.Ato libreros y corresponsales, DOS.

Teléfono núm. 2.160.

f: Vmi—úm, i, pasare íiq^ierta

Lo* ptékk*
*«irv,». tajo ceffjfiflado , óe

_ _Fwafe: 25 PESETASDB»AO»: TODOt LOS DÍAS. VB DIBZ A CUATRO

MADRID CÓMICO

iENTACIÓN

{La salsa de Aniceta.)

Pero soy un grosero
porque no saludé:
Margaríto González,
servidor de usté.

Tit. V. Fauee.-
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